
¡Mujer, Qué grande es tu Fe! 
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1. Poca Fe  

 

Hay varios temas que, me parece a mí, importantes desde esta           

Palabra de hoy y que vamos a compartir un poquito. El primero de             

estos temas, si ustedes recuerdan, la semana anterior, el Evangelio          

de la "Tempestad calmada", donde Jesús camina sobre las aguas y           

Pedro viene hacia Él; y se empieza a hundir. Y Jesús le toma la mano               

y lo rescata. Pero le dice: "Hombre de poca Fe. ¿Por qué dudaste?"             

HOMBRE DE POCA FE!  

A Pedro, que va a ser el que va a conducir la Iglesia. Y a quien le va a                   

dar la llave, que se le dice "Hombre de poca Fe". 

 

2. Cananea 

Y aquí, nos encontramos con una mujer, en el         

Evangelio de hoy, extranjera, una Cananea, a quien        

Jesús le dice: "Mujer, ¡qué grande es tu Fe!". A          

Pedro poca Fe y a esta mujer... Pedro tenía Fe en           

Jesús y en todo lo que era la concepción religiosa          



de Israel. Y esta mujer, es una mujer extranjera, de Canaán.           

¿Cómo sería la religión de esa mujer? Jesús alaba su Fe. Por eso,             

para hoy pensar un poco este tema. 

 

3. Paganos 

 

Jesús está en un lugar que es fuera del territorio de Israel. Está en              

una zona pagana. Es importante entender esto. ¿Qué eran los          

paganos? ¿Quiénes eran los paganos en tiempos de Jesús? ¿A quien           

se llamaba pagano? Al que no era de israel. Es decir, si nosotros             

extendemos el término, nosotros seríamos los paganos; Porque no         

somos de origen Israelita. A ellos también les dirige, lo que nosotros            

leíamos recién, la carta a los Romanos; les dice Pablo: "A ustedes,            

que son de origen pagano...", entonces, es como que la carta está            

dirigida bien a nosotros. 

 

4. Religiones 

 

¿Cómo se entendía en tiempos de Jesús este tema de la religiosidad?            

Y era un tema muy circunscrito, muy determinado a lo que era un             

Pueblo. O sea, cada Pueblo tenía su religiosidad, su forma, sus           

"dioses", sus rituales. Y los Israelitas tenían una forma, los Cananeos           

tenían otra forma y los Romanos otra, los Griegos..., etc. O sea, cada             

Pueblo tenía su "concepción religiosa". Y nadie osaba pasar de un           

lado a otro. Es decir, las religiones eran más bien de tipo "tribal", de              

los Pueblos y no más allá de esto. 

 

5. Universalidad 

 

Lo que nosotros estamos haciendo hoy, viniendo a misa, aquí, en la            

ciudad de Rosario, y por ejemplo hay otros Cristianos en la ciudad de             

Pekín, están haciendo una misa, otros en la ciudad de          

Johannesburgo, en Sudáfrica, todos haciendo el mismo ritual. Esto         

era inconcebible, en tiempos de Jesús. No existía esto; porque cada           

Pueblo tenía su Religiosidad. Las religiones así, que abarcaran el          

mundo, ecuménicamente, o que en el sentido éste que tenemos en           

estos tiempos, de universal era impensable. 



 

6. Pentecostés 

 

Y ¿cuándo empieza todo esto? Nosotros hoy vemos ya algo, en el            

Evangelio de hoy. En realidad concretamente, comienza en        

Pentecostés esa universalización de la Fe. Pero Jesús ya empieza a           

descubrir que aquí hay algo distinto. Jesús, como hombre, no tiene           

totalmente el panorama completo de lo que Él va a hacer, sino que lo              

va descubriendo, paso a paso. 

 

7. Religiosidad de Jesús 

 

Él tiene y descubrió y conoció la Religiosidad de Israel. Y también            

descubrió la religiosidad que va a marcando el profeta Juan el           

Bautista y se hace Discípulo de Juan el Bautista. Y después empieza            

Él mismo a anunciar la Buena Noticia, cuando este Juan el Bautista es             

puesto en la cárcel. 

Había pasado, pocos días antes de este texto del Evangelio, que Juan            

el Bautista fue asesinado. Herodes le corta la cabeza. Entonces Jesús           

sabe que, el próximo es Él. Si ustedes recuerdan la semana, pasada            

el texto que leíamos, Jesús quiere retirarse sólo a orar. Porque esta            

viendo esto que viene ahora... Justamente porque había sido         

asesinado Juan el Bautista. Ahora le toca a Él. 

 

8. Mujer Pagana 

 

Entonces, ahora lo mismo; va a una tierra        

extranjera. Es para estar un poco más tranquilo,        

porque allí ya no lo conocen. Sin embargo, aparece         

esta mujer, que viene a pedirle a los gritos, que sane           

a su hija, que está sufriendo de la posesión de un           

demonio. Bueno; ¿Cómo reacciona Jesús? Como      

hubiera reaccionado cualquier Israelita con un      

extranjero, con un pagano: No le contesta. Esto es         

extraño descubrir en Jesús. No le contesta. 

 

9. Ovejas perdidas de Israel 



 

Sigue la mujer con los gritos, y hasta los mismos Discípulos van a             

insistirle que la atienda. Y Jesús dice: "Yo he venido para las ovejas             

perdidas de Israel". La idea religiosa ésta, de: "el pueblo", de "su            

pueblo"; no para "afuera". Sin embargo, esta mujer le hace descubrir           

a Jesús que la Misión que Dios le ha dado no es sólo para Israel sino                

para Todos los Pueblos. 

 

10. Misioneros 

 

Y Jesús empieza a abrir su cabeza en este sentido, hacia la            

universalidad. ¿Por qué digo esto? Si uno va leyendo con la atención            

el Evangelio de Mateo, dice en el capítulo 10, (aquí estamos el            

capítulo 16) cuando envía a los misioneros, les dice: "No vayan a            

tierra extranjera, no pasen por el lugar de los Samaritanos, si no            

vayan a las ovejas perdidas de Israel." Así que está en continuidad            

con ésto.  

 

11. a Todos los Pueblos 

 

Y sin embargo, al final del Evangelio, les va a decir: (el capítulo 28)              

"Vayan a Todos los Pueblos y hagan discípulos míos". Es decir, fue            

profundizándose su visión, su entendimiento del Plan de Dios, al          

punto tal, que ahora son Todos los Pueblos, los que abraza el Señor             

en su corazón, para el Reino de Dios. El Reino de Dios no está              

solamente para Israel, sino para todos los Pueblos. Por eso nosotros           

entendemos esto hoy así, tan claramente y nos parece tan claro. 

 

12. Primeras Comunidades 

 

En tiempo de las Primeras Comunidades, cuando Mateo escribe el          

Evangelio, tenían también este problema. ¿Por qué? Porque sus         

Comunidades eran, mas bien, de origen Israelita. Es decir, gente que           

venía de Israel, que conocían las tradiciones, que sabían lo del           

Mesías, que lo habían esperado y descubrieron en Jesús, el Mesías.           

Pero ¿Qué pasaba con los extranjeros? ¿Qué hacemos con los          

extranjeros? ¿Qué hacemos con los paganos? Y entonces está este          



Evangelio de la Mujer, esta Cananea que viene a Jesús. Y como Jesús             

alaba su Fe y no sólo esto, sino que también le dice a esta mujer: 

dice así: "...en ese momento su hija quedó sana. Que se cumpla lo             

que has deseado porque es tan grande tu Fe."  

 

13. Concepciones distintas 

 

Es decir, estamos nosotros en un mundo, hoy, que ésta... digamos,           

"universalización de la Fe", no sólo está en el sentido "Cristiano", sino            

también en sentido de muchísimas religiones y concepciones. Incluso         

en nuestras propias familias, en nosotros, nos encontramos con que,          

aquellos con los que por allí vivimos y convivimos, que tenemos,           

distintas concepciones religiosas. Incluso "paganos", en el sentido        

éste de no creer en nada de lo religioso. Y también de otras             

concepciones religiosas. Tenemos que convivir. Y, entonces, ¿cómo        

miramos al hermano? Como lo mira Jesús, que es capaz de alabar la             

Fe de esta Cananea, que no sé cómo sería esa Fe, pero seguramente             

no era la Fe de Israel. Ni lo que seguían los Israelitas.  

 

14. Centurión 

 

Y también alaba a otros, como el Centurión (soldado Romano), que           

viene a pedirle la sanación de uno de sus soldados que estaba            

enfermo y también le alaba la Fe. Es decir, tratemos de mirar como             

Dios mira a la hermana. Y, descubramos justamente esto, que el           

otro, es mi Hermano, piense como piense, y es un Hijo de Dios.  

 

 

p. Juan José Gravet 

 


